
Marra Calvo, la notoble característico ca ­
ta lana , y Raúl Roulien, el gentil ga lán  bra* 
lileño, en una e tce n a  d e  «G ranaderos 
del am or«, película Fox, en castellano
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Dos e s c e n a s  d e  la 
e m o t i v a  p e l í c u l a  
W a r n e r  Bros*Firsf 
N a t io n a l  «S iem pre  
e n  mi c o r a z ó n »

S o n  p r o t a g o n i s t a s  
d e  e s t e  mogníf tco  
film, B á r b a r a  S tan-  
wyck , O t f o  K ru g e r  
y  Ralph  Bellamy
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14  de j u l i o  d e  1934

D E L E G A C I O N E S

V a l v e r d c ,  3 0 : V a í i s c i a ;  P U i í  M I -  

r a s o l ,  6 t S B v i t t & t  F c d e r í c o  S i n c h e z ,  B « '  

d o ; * .  1 8 : M > r q u < i  d e  L a t l o i .  2 i

B i l b a o :  A U m e d a  M a Z J i r r e d o ,  I S t  Z A f l A M -  

í a :  S l U o i ,  1 1 i M t x i c o -  R c c » ,  A p » r w d o  

6 8 1 : C a a a c a » .  B t u i u i l .  A p a r u d o  S i l .

SEMANARIO  

CINEMATOGRÁf=ICO ILUSTRADO

■ D I R E C T O B !

TOMAS O U Y IÉ aS B Z  LAKRAYA

R B D A C C I Ó N Y T A L L E R E S .  C « ) l «  d i  B o -  

t r t l l ,  2 4 3  1 2 4 9 . T e l é < o a o  S 3 6 6 S .  B * r c « ) « a a .  

A D M I N I S T R A C I Ó N .  C t l U  d e  U  D l p u t * -  

d 6 a ,  2 1 1 . T c l i l o o o  1 3 0 2 2 . -  B » r c c l o o « .

! P R E C I O S  D E  S U S C R I P a Ó N  '

iiMfil T Cileilli: 
T r c a  m u c a  S ' 7 S 

S « J i  m u t a  . 7 * 5 0  

--------- » -

A B tn u  1 h r n t a i :

T  r e í  n i e f t e »  4*75
S€l» m««e* 9*50 
U o üflo . . . .  19' -

S E  P U B L I C A  L O S  S Á B A D O S  

n O m e b o  s u e l t o  s o  c £ n t i m o >

7  c i n e  e n  v e r a n o

I  o s  salones d e  cine en verano tienen 
^  un encanto esF>eciai. Por las tardes, 
cuando el sol hierve sobre el asfalto d e  
Jas calles, cuando quem a el hierro de 
las farolas, cuando d e  todas partes sale 
un soplo d e  fuego y un vivo resplandor 
que deslumbra, el cine es un refugio in­
comparable. ^ i o  hay una excepción: 
(os domingos. Pero ios d o m in a s  son ex­
cepcionales en  todo. Ese día la vida 
cambia por completo. Está fuera d e  las 
norrnas del vivir cotidiano. Prescindid, 
pues, d e  los domingos, y cualquier día 
de la semana, cualquier tarde, cuando 
el sol d e  agosto echa plomo liquido so­
bre vuestras espaldas, entrad en un 
cine.

No hay casi nadie; ocho o  diez perso­
nas a lo sumo. Una deliciosa penumbra 
nos envuelve. El ambiente es fresco y 
ligero comparado con el ardiente y den- 

d e  la calle. El «parquet» está recién 
regado. Algunas ventaras abiertas y dis­
cretamente protegidas por cortinas, es­
tablecen una corriente agradable. Y si 
r»0 hay ventanas, las hélices d e  los ven­
tiladores, con su rumoreo d e  aviones 
lejanos, las suplen eficazmente.

Durante toda la proyección se esta 
«yendo e l ruidillo d e  los ventiladores. 
Pero r »  molesta. Por el contrario, acom­
paña. Es una nota imprescihdible en  la 
flrmonia interior d e  un cine en verano. 
*lgo así ocurre con el reloj que vela 
l^estro sueño d esd e  la mesilla d e  no- 

No interrumpe el silencio, siró 
^ 6  lo hace más profundo. No es el 
intmso enojoso, sino el huésped amigo.

No veréis películas nuevas, sino las 
que se estrenaron en invierno. Probable- 
"lente ias habréis visto ya y probable- 
'^®nte desearéis volver a  verlas. Os pa- 

que en la pantalla vuelve a  vivir 
lo que sólo queda ya fragmentariamente, 

un sueño agradable y lejano, en 
^® stra memoria. Sí, como un sueño agra- 
^ b l e ,  porque las películas que se pro­
yectan durante los tres meses del vera- 
r*°' son una selección d e  los films que 

tenido que llenar los carteles du­

rante los nueve meses restantes del 
año.

Y aun encontraréis otra ventaja; los 
precios son mucho más reducidos. Lo 
que  en  invierno val© dos, en verano va­
le ur>a o  media. Es otro poético encan­
to del cine estival, poético a pesar d e  su 
aparente materialismo, porque corren 
unos tiempos en q u e  un duro es un 
poema.

El cine en  verano pierde muchas po­
siciones, pero realiza al mismo tiempo 
coriquistas que tienen el mérito d e  ex­
tender los dominios del séptimo arte a 
zonas que no le pertenecen. Por ejem­
plo, nosotros hemos visto, y  probable­
mente volveremos a  ver, proyectar p e ­
lículas en  cafés y restaurantes donde 
en  el resto del atw  todo el atractivo y 
el arle corre a cargo d e  una pequeña 
orquesta o d e  un piano solitario y des- 
arr^arado.

Os aseguro, y acaso los lectores lo ha­
yan comprobado también, que el café o 
el refresco d e  esos establecimientos tie­
ne un sabor especial. iCon qué deleite 
vamos tomando a  pequeños sorbos el 
líquido d e  olorclllo penetrante mientras 
seguimos en  la pantalla ias evoluciones 
d e  Joan Crawford o  las picardías de 
Jean Harlow! iQ ué placer indefinible el 
d e  poder fumar y ver cine al mismo 
tiempo, sin q ue  e l humo del cigarrillo 
nos moleste ni moleste a nadie! Por­
q ue  e l cinematógrafo veraniego d e  los 
cafés solía estar instalado en  terrazas o 
salones descubiertos donde al levantar 
la vista, apartándola d e  unas estrellas, 
veíamos otras, las verdaderas, y ello nos 
daba una magnífica sensación d e  am­
plitud.

Pero e l cine en el café murió cuando 
nació el film parlante. La instalación de 
un cine sonoro e s  mucho más complicada 
y costosa q ue  la instalación d e  un cine 
para películas mudas, la cual podía im­
provisarse en  veinticuatro horas con una 
pantalla d e  lienzo y una máquina d e  al­
quiler. He aquí por dónde el progreso 
tiene también sus inconvenientes.

Sin embargo, no desconfiamos d e  ver 
a  ios artistas modernos del sorioro en la 
pantalla veraniega d e  algún café. To­
do  p u ede  arreglarse subiendo el precio 
d e  os servicios. Por otra parte, no hace 
falta que la Instalación sea un prodigio 
y otro prodigio la calidad d e  los apara­
tos. En estos cinematógrafos provisio­
nales y económicos, todo se perdona. 
Las exigencias se guardan, y con razón, 
para los cines d e  estreno, donde se pa­
gan por un asiento más o menos cómodo 
cinco pesetas.

Otro cine que ha desaparecido y que 
recordamos con nostalgia, es el a e  los 
paseos públicos. Verdad es que el cine 
que allí se veía dejaba mucho que d e ­
sear confio arte, pero aquellas películas 
tenían un atractivo especial q ue  ema­
naba del ambiente. Un quiosco d e  be­
bidas nos permitía estar sentados a! fres­
co, tomar un helado y ver cine, todo al 
mismo tiempo. A veces, el encanto au­
mentaba gracias a una banda d e  música 
que tocatja en el otro extremo del pa­
seo.

Este cinematógrafo, el más público y 
gratuito d e  todos los habidos y por ha­
ber, es más difícil que resurja que el 
d e  la terraza d e  café o  salón descubier­
to d e  restaurante. El cine sonoro es por 
ahora demasiado para ofrecerlo al pii- 
bljco gratuitamente. Pero quién sabe de 
lo que será capaz e l porvenir.

Y pongamos fin a  estas notas, que 
tienen más d e  expansión literaria au e  de 
trabajo práctico, por lo que nos habrán 
d e  perdonar los lectores exponiendo la 
opinión d e  que un buen cine d e  verano, 
descubierto y convenientemente situado 
para asegurar ei bienestar del especta­
dor en las noches calurosas d e  julio y 
agosto, acaso no fuera un negocio, pero 
sí un conveniente estímulo para mante­
ner encendido el fuego d e  la afición al 
cine, pues durante un verano se pue­
den olvidar muchas cosas, irKiuso un 
amor q u e  creíamos había d e  acompañar­
nos eter­
namente. Josá BAEZA

Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
P U B LIC A R EM OS «n  e s ta  x c c i ó n  la s  d e m a n d as  

y  conteslac>one3 i<uc nos e n v íe n  los fectoresi 
a u n q u e  darernos p rc ' í r e n c ia  a  las  ref«fefite« a  
a s u n lo t  i« l  c ine  <• Los o rig ina les  lian  ác  ve­
n ir  dirigidos al d irec to r  de la seccIAn, escritos 
con  le tra  c la ra ,  a  s e r  posible a  m tq u in a ,  y en 
c u a r t i l la s  p o r  u n a  so la  c a r i l la ,  f i rm a d o s  con 
n o m b re s ,  apellidos  y d irecc ión  de los que las  
e n v íe n ,  e Indicando  si lo  desean  ¡a u n q u e  no es 
Im presc ind ib le) «I <eud6nim o q u e  q u ie ra n  que 
f ig u re  ai pub licarse .  No so stend rem os  co­
r re sp o n d e n c ia  ni c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c lase  de c o n su ltas .

D B M A N  D A S

J 4 3 1 .__E ¡ hom bre fo log in ico  a g radece r!»  1«
e n v in se n  los  r e p a r to s  y  cas.-is p ro d u c to ra s  de  
las  s ie u ie n le s  re 'icu l-’'» : M áf lu ina  ín /e rna l,  
U u é r fa n o t  en  D udaocsl.  I .  F .  I  no  conlcsla. 
Y o  ¡I la  e m p e ro ír i í .  C repúscu lo  rojo. Y o  de día, 
tú  de noche. E l  h ú ia r  negro, A  u f n ia ra  napc in i ,  
E tire lla  de Valencia, l lo m a m a  hünoara ,  M í 
m ujer ,  hom bre de negocloe, U n  d ispnro  a l  orna- 
neeer. t in a  idea ¡oca y  n iua les  en  In p i t ia .

1432 .   Una  niíniirorforn de  Charlol s o lic i ta
I r  en v íe n  lo* l l tu lo s  en  e sp n íto l  de  las  s i^u ie ii-  
t e s  pe lícu las :  F e t  F ir t I .  p o r  H a ro ld  I . loyd , 
d i  la c u a l  se  h a  pub licudo  u n a  fo lo  en  el n íim ero  
20 . pá g in a  8. de  osla  re v is ta .  E n  el m U m o nú- 
Tucro y  p á e in a  10 h a y  o t ra  fo lo  c o n  o l t i t u l o  
The H a n n ie d  }lou>r in te r p r e ta d a  p o r  C hes te r  
Coni<im y F lo ra  r in c i i .

T a m b l í n  de se a r la  los t l tu ln s  en  espafio l de  las 
« icu len tes  pelícu las  t iechss p o r  Mormn T a lm a d -  
ge  p a ra  la V llag rap li :  fioodfiue S um m er. The  
exlenslon  lable, T h e  S fp o j /  re6«/lion, Coante l  
lor  de ten te  y  The N eighboring  H inodou» .

1433 .  F.l demonio del m a r  n e c e s i ta  s a b e r
lo  s ig u ie n te :

iC u é l  es  el v e rd a d e ro  n o m tire  d e  la s  slffulen- 
t e s  pelícu las  de  H rl2 ¡ t ta  H e lm ,  t i tu l a d a s  A l  
¡ tn  dei m a n d o ,  o A l  borde del m u n d o ’, ¡ifeándalo,  
o F.l « c á n d a lo  de M a d fn - I i ' ’dcn-, y  Ordenet te -  
creios, o ¿ n  lerotcio seerelo"! I le s u l la  q u e  estos  
n o m b re s  so n  m u y  p a re c id o s  y  deseo  s a i 'e r  si 
aon  u n a  so la  pe lícu la  o son pe lícu las  d is t in ta s .  
D esvaría  t a m b l in  el r e p a r to  de  eiins.

¿C orresponden  a  la m is m a  película  los  t í ­
tu lo s  A/ncííle. pr in c ip e  aventurero,  y  Afacisíe 
conlra  los n io r« 7  L.is d o s  f ig u ra n  in t e r p r e t a ­
d a s  p o r  l la r to lo m é  P a g a n o .  iC u á l  es  el v e rd a ­
de ro  t i tu lo ?  H e p ar lo .

4A q u é  pe lícu las  c o n e s p o i ia e n  la s  fo to g ra -  
Í1.1S pu lilicodas  e n  F i l m s  S e l e c t o s ,  n ú m e ro  4 7 ,  
e n  las  pfleinoa 8 y  B. q u e  l le v a n  p o r  t i tu lo  The  
m a d  O en iu t,  p o r  J o h n  l in r ry m o re  y  M arioin 
M arsh ,  en  la pAclna 10 q u e  r e p re s e n ta  u n a  
esc e n a  e n t re  Ü v t iy n  U r t n t  y  CwRn l . e a .  y  e n  
!a  p á g in a  20  u n a  fo to  q u e  lleva p o r  t i tu lo  L e l‘i  
Loite Langh ,  d e  lo D r l l l sh  In te rn a t io n a l  P lc -  
t u r e » 7

1434. —  P .  H .  q u e d a r la  s u m a m e n te  a g ra d e ­
c ido , si a lg ú n  le c to r  tu v ie r a  i.i b o n d a d  de  e n -  
v l . irm e  la le t ra  en  espofiol q u e  c a n ta  l . i l ia n  H a r -  
voy  en  Bl eongreto t e  d iv ierle ,  q u e  sfilo aé e s t»  
p e d ac i lo ;  «Ksto es u n  su en o i — <in bello  sueño...»

Tam lí ién  ag ra d ec e r la  u n a  fo to  d a  O re la  G or- 
k>o, p a g a n d o  p o r  ella lo q u e  sen.

Mis l e ñ a s  son: P -  H . .  p la ¡^  d e  S a n t ia g o .  19, 
C ác ires .

1 4 3 5 .—  Doabdil  d ice : H a b r ía  a lg ú n  a m a b le  
c o la b o ra d o r  de  e s ta  s e c c iá o  q u e  m e  c o n t« s la ra  
•  iu s ig u ie n te? :  . . ,

iC uú lf»  so n  lo» d i re c to re s  y  e l  t i tu lo  Inglés 
d e  ios s ig u ie n te s  films?:

í ia p to d ia  del recuerdo,  p o r  L o ls  M oran  y  J o t e  
W a g ta f í ;  í ’n a  f ie t la  excepcional, p o r  Sue  Ca- 
rol- t ‘»lreffa« d iehn ta t,  p o r  J i in e t  G a y n o r  y 
C itarles  F a rre i l ;  t 7  á llim o  de lo* Varga», por 
L u a n a  A lcaniz  y  C eo rge  L e w ls ;  U n ploío a la 
am ericana ,  p o r  J a n e t  ( ia y n o r  y  C har le s  Fa rre ii j  
Tragedia  $ubm arlna ,  p o r  W 'a lle r Me. t i r a i l  y 
F .  M cD onald; F o x  F o l l ie l  ¡939 .  p o f  E l l lr en -  
d e l  y  M orjorle  W h i le ;  Ladrón de amor, p o r  Mona 
M aris  y J o s é  M ojica: M ujere* por  do?u iír ,  p o r  
FUI D -O rsay  y l l a r o i d  M u rra y ;  ISSO, p o r  M au- 
re e n  0 -S u l l iv a n  y  J o h n  G arric ;  C a m in o  del 
in lierno ,  p o r  M arta A lba y  J u a n  T o re n a ;  E l  
palíente,  p o r  A nge ll la  l l c n i t e i  y J u a n  T o ren a ;  
E l  conquiilador,  p o r  M ona M aris  y  V íc to r  M ac 
LaBlen; E l  uéríiso  de l tango,  p o r  L o ls  M oran y 
W a i t e r  U yron; /n o e n u i i ío d  peligrora ,  p o r  1-OÍs 
M o ra n  y  W a i t e r  ISyrons B u«na» intencione*, 
p o r  -Marguerite C h urcb il l  y  E d m u n d  Low e; 
R Ia la i  com paiH at,  p o r  S h a ro n  L y n n  y  H .  B. 
W a r n e r ;  E s p o ta t  a m edias,  p o r  L e ita  l ly a m ^  y 
K d ra u n d  Low e; E t ia m o t  a p r i t ,  p o r  L i ly a n  
T a s h m a n  y  V ic to f  M cL aglen . y  t ' n  proeeto com­
plicado .  p o r  M ary  D u n c a n ,  W a r n e r  B a x te r  y 
E d m u n d  Lowe. T o d o s  e s to s  f ilm s p e r te n e c e n  
a  la F ox .

1436. —  M a d a m e  B o n a r ie u x  se  d ir ig e  p o r  
p r im e ra  vez a  e s la  s im p á t ic a  te c c i6 n  y  ruega 
t e n g a n  la b o n d a d  de  e n v ia r le  o d e c i r le  cóm o  
p o d r ía  a d q u i r i r  u n a  fo to g ra f ía  d e l  a c t o r  A lm t  
S im ó n  G ira rd  a u e  in te r p r e ta  el p a p e l  de  A r ta g -  
n a n .  en  la pe lícu la  Lo» i r e i  m otqyeliro* .  com o 
as im ism o  la no v e la  c in e m a to g rá f ic a  de l  m ism o 
n o m b re .

M uy a g ra d e c id a  y  de se a n d o  co rre sp o n d er .

C O N T E S T A C I O N E S

Varins con t^stac 'oncs  de  D. JuQn D tpiomálico:  
¡ 3 7 9 . —  P o r a  E l  m ás  ¡eo lector (d e m a n d a  n ú -  

m o ro  928): N ació  D o lo res  d e l  P í o  el 3 de  a g o s ­
t o  do 1905. e n  D u ro n g o  (M éjico).  S u  v e rd a ­
dero  n o m b re  es D o lo res  A sunso lo . V iu d a  de l  
dip lom Atico J a im e  M ar t ín e z  dei R ia .  F u é  u n a  
de  la» p r im eras  e s tre l la s  q u e  llega ron  a  H o lly ­
wood c o n  el p ro p ó s i to  d e  t r a b a j a r  en  el c in e m a;  
p ro n to  v iá  su s  deseos cum iilldos, p u e s  p o r  s u  
s im p a tía  y  cond ic iones  io to g ín ic a s .  la  con ­
t r a t a r o n  y  d e se m p e ñ ú  d u r a n te  el c in e  m u d o  
u n a  b r i l la n te  c a r re ra ,  pon ié n d o se  en  la fila  
de  los g ra n d e s  e s tre l las .  S e  casA en  s e g u n d a s  
n u p c ia s  con el d i re c to r  c ln e ra a to g rá l ico  Ce- 
d r ic c  C ib b o n s .  n e ú n e  e x ce len tes  cu a l id ad e s  
p a ra  el sonoro  y  p o r  lo t a n t o  es  h o y  u n a  de  las 
e s lrc i la s  q u e  c u e n t a n  con m á s  a d m ira d o re s ,  
l i a  t r a b a ja d o  en  L a  m uftequita  m illonar ia ,  
N in g u n a  otra  n iu ;er,  L a  ba ilar ina  de la  O ptra  
o La danza rofa,  /(am ona , V e n g a m a .  U no para  
lodos. E l  p recio  de la gloria. E l  honor de m i  m u ­
jer, L a  virgen dcl Á in a zo n a i .  L o s  am ores  de 
Carm en, ¡lesurrecciún. E uangelina , L a  senda  
del 9S. E l  malo, La pa lom a  y  l . l  uee del p a ra íso .  
T r a b a ja  p o ra  A r l i s to s  A sociados .

J o s é  Mojic.1 i ia c l i  e n  S a n  O ab r ie l  (M éjico), 
en  1901- E s lu d ió  p a r a  ingen ie ro ,  p e ro  s u  a f i ­
c ión  a  los ta b la s  le h i / o  v a r ia r  s u  p ro p ó s i to  
y  a b a n d o n ó  los e s tu d io s .  D e b u tó  e n  u n  i« a t ro

CONTRA LAS

CANAS
A e onaa lam oa  ■  B ueatre*  d la tlnvaM »* l« M ^

m ,  p a ra  v o lv e r  i l  c a b e l lo  a a  c a lo r  aa t i i ra l ,  la 
■Jgulfenie recara:

B a  UB fraaco  <* M  gra. »< e c h a n  M  gra ,  t u  
A fu a  da  C o lo n ia  12 c u c h a ra d a »  d< la a  oa  lo p a t .
7 f r a .  a« g i ic a n a a  tu n a  c u c h a ra a l ta  da  laa  aa  
e a t t '  «I co n ie n io o  d t  una calita  d« «Oriaz>- y aa 
• a m i n a  a* l le n a r  e> f ra a c o  c o n  ag u a .

•O r la i>  a e  MH» el c u a r o  cabe lludo : s a  aa 
ta m p o c a  g ra a le a ia  ni p e í e l o a o  y p e ra la la  ladaB- 
■ la a m e n t» ,  h a i l i a d o a t  * 0  ' ^ a  fa rm ac ia ,  r a r f i -  
asaria a  p e ia a a e r f s  

d« C hicago com o  seg u n d o  te n o r ,  y  p oco  de s ­
p u é s  f i rm a b a  u n  c o n t r a to  p a r  5 aflos  como 
d iv o .  E s t á  co n s id e ra d o  com o  u n o  d e  los  m e jo ­
res  f u ñ í a n l e s  de  óp e ra .

S u  d e b u t  y t o d a  su  c a r re ra  la h izo  a c argo  de  
la F o x .  D e b u tó  e n  E l  precio de un  beso y  d e s -

Íu í s  h izo  Ladrón  de am or. L a  leu d e l  harén. 
Fui» que casar a l  p r in c ip e .  M i  ú lt im o  amor, 

M a d  tHoment, U n  in s tan te  toco. E l  caballero  
de  la noehe  o L a s  av en tu ra s  de D ie k  T u r p in  y  
v a r ia s  o tra s .

Im p e r io  A rg e n tin a  n a c ió  seg ú n  u n o s  en  B u e ­
n o s  A ires y  en  J i b r n i t a r  seg ú n  o tro s .  E l  a ñ o  
fué  el 1901. A los  spis  a ñ o s  d e b u tó  e n  B u en o s  
A ires com o b a i la r in a ,  con  el s e u d ó n im o  de  
P r t l i - I m p e r lo -  Y a los c a to rc e  to m a b a  p a r te  
e n  u n a  com pafiia  d e  rev iM «s com o  prim era  
f ig u ra .  E l d irp c to i  K lorián  Fley la de sc u b rió  
y  lo escogió  com o p ro ta g o n ie ta  en  e l  f ilm  L a  
herm ana  S a n  Su lp ic io ;  d e sp u é s  h izo  Los cla­
veles de la  V irg t'n , Corazones s in  ruml>o. E l  p r ^  
tesar de m i  m u je r .  Cir>6puh». S u  noche de bodas, 
L a  m e io r  es reír.  ¿C u a n d o  te suicidas'!, Costa  
a zu l .  L a  melodía del arrabal. E l  cliente seduc­
tor y  ¡B uenos dios!

13x0. — A U n adm irador de la  P a ra m o u n t  
(d e m a n d o  929): P o c o s  l i im s  v e re m o s  la t e m ­
p o ra d a  32-83, y  casi to d o s  d o b la d o s .  Esperóm e,  
p o r  Carlos C a rd e l .  C o y i ta  H e r re ro  y  L o l ita  
B e n a v e n te .  y  L a  meíodfa del arrabal, p o r  Im p e ­
r io  A rg e n t in a  y  C arlos  U a rd e L  s o n  los  dos ú n i ­
cos films en  le n g u a  espafio la .  L os  s ig u ie n tes  
s o n  d o b la d o s :  E l  tigre de l  m a r  N egro,  p o r  G e o r-

FILM S SELECTOS n o  s e  iiace  so lid a rlo  n i  re ­
c o m ie n d a  n in g u n a  de las  l la m a d a s  lA cadem ias  
C in e m ato g rá lic as i  n i <Centros de  C olocaciones)

de a so iran tes  a  a r t l s 'a s  c inem atog rá ficos .

ge  B a n c ro f t ,  M iriam  H o p k in s ,  M a r ry  C oor­
d in e ,  G eonte  E .  S to n n e ,  E l m e r  C o rriean  y M ax  
W 'agner; ' ,Anda g que le ondulen*., con F e m a n ­
d o  G ra v e y ,  M ona f ro y a .  N in a  M aira l .  I rene  
G rt l la t .  S im o n e  H f i r á i  y  C r is t ian  A rg e n t i ;  
E l  Aomfere y el m onstruo ,  con  F r e d c r ic h  M arch , 
R o í*  H o w a rd .  M iriam  H o p itln s ,  H a l i lb e r t  
H o w es .  i lo lm e s  H í r b e r t  y  E d g a rd  N o r to n ;  
E sla  es la noche,  con  l  ili D a m i t a ,  C harlle  B u g -  
g l 'S ,  C ary  G r a n t  y  B o la n d  Y o u n e :  S e  ¡u¿  m í  
m u je r ,  c o n  M eg L e m o n n ie r  y  H e n r y  G a ra t :  
E l  expreso  de S h a n g - I la i .  con  M ar len e  D le t r lc h ,  
A na  M ay  W o n g ,  Cliv* B ro o k  y W a r n e r  O la n d ;  
/?rmor<íim¡(n/o, c o n  L ionel B a r ry in o re .  L u ise  
C á r te r .  N a n c y  C arrol! y  P .  H o im e s :  V n a  m u ­
je r  perseguida,  con  W in n e  G ib so n ,  F ra n c é s  
D e e  y  P a t  (T B r ie n .  y  E l  m arido  de m i  novia, 
con  M ary  C lo ry  y  F e m a n d o  G ravey-

D e sc o n o íc o  e l  n ü m e r o  d e  veces q u e  se  p r o ­
y e c tó  e n  B a rc e lo n a  E l  <feí/iJ< def am or,  p ero  
s i  sé  q u e  fué  u n a  de  las  pe lícu las  q u e  p e r m a n e -  
cier<n m á s  t i e m p o  en  c a r te l .

1381. —  P a r a  Quety  (d e m a n d a  931): B a m ó o  
P e re d a  n a c ió  en  E s le s  (S a n ta n d e r ) ,  e l  afio  1897. 
A loa tre c e  a ñ o s  se  t r a s la d ó  en  u n ió n  de  s u  fa ­
m il ia  a  M éjico: a ll!  fué  c o m e rc ia n te ,  p e iio d ls -

t s ,  a g e n te  de  u n a  c o m p a ñ ía  d e  se g u ro s  y  p o r  
ú l t im o  se  m a rc h ó  a  í ío l iy w o o d ,  d o n d e  consi­
gu ió  con u n a  so la  a c tu a c ió n  p a ^ ar  a  fo rm ar  
p a r t e  de l  e s t r e l la to  c ln e m ato g rá tic o -  l i a  fil­
m a d o  E l  cuerpo del delito, A m o r  audaz . Cas­
carrabias, E l  d ios  del m ar, Galas de P aram ount,  
Gente alegre. C arne de cabaret. H om bres  en m i  
vida  y  Con!ra6an¡fo. T r a b a ja  p a ra  la U n ive rsa l .

1382 ..— P a r a  E s p a ñ a  (d e m a n d a  932): No 
conozco d e  P o s a r lo  P in o  m é s  q u e  h a  t r a b a j a ­
d o  de sd o  m u y  jo v e n  p a ra  el t e a t r o  en  la com - 
pafiia  de  M aría  G u e rre ro ,  y  q u e  h o y  f igura  
com o  p r im e r a  a c t r i z  e n  la c o m p a ñ ia  q u e  ha 
fo rm a d o  ju n to  a  E m il io  T h u l l le r ,  E n  el cine 
m u d o  h iz o '  L a  condesa M a r ta ,  d e  B e n i to  P e -  
ro jo .  f i lm  q u e  ella  m is m a  r e p re s e n ta ra  e n  es­
cena. L os  e s tu d io s  d e  Jo lnv lÚ e la  c o n t r a ta ro n  
p a ra  u n  fl jm , U n hombre de suerte,  q u e  fué 
u n  g ra n  é x i to  p a ra  e lla . H o y  re co rre  E s p a ñ a  
a l  f r e n te  de  s u  c o m p a ñ ia ,  r e p re s e n ta n d o  Los  
reijc! católicos, M i  casa es un  in fierno,  Di'iior- 
ciemonoi; C uando  los h ijo s  de  E v a . . , ,  U n  mo­
mento  y  o t r a s  o b ras .

1383. —  P a ra  E l  sép tim o d'efo (d e m a n d a  n ú ­
m e ro  933); E fe c t iv a m e n te ,  a l  c ine  le l l a m a n  el 
s ép t im o  a r t s  p o r  o c u p a r  e l  s é p t im o  lu g a r  en 
la  esca la  de  la s  a r te s ,  q u e  si b ie n  no  conozco 
el o rd e n  de  é s ta s ,  s o »  ío to g ra í l a .  c in e m a to g ra ­
fía .  p in tu r a ,  e sc u l tu ra ,  im p r e n ta ,  te a t r o ,  a r ­
q u i te c tu ra ,  m ú s ic a ,  to p o g ra f ía ,  m e c an o g raf ía ,  
te le fo n ía ,  c o n s trucc ión  y  te le g ra f ía  (que  m e per­
d o n e n  los lec to res  si m e  he  o lv id a d o  de  a lg u n as) .

N o  »é e l  n ú m e ro  de  k i ló m e tro s  q u e  h a y  e n t r e  
J o in v i l le  y  P a r í s , ' l o  c ie r to  es  q u e  se  e n c u e n tr a n  
en  el m is m o  d i s t r i to .

H o llyw ood  ae e n c u e n t r a  p ró x im .im e n te  en  
la m i t a d  de l  c a m in o  e n t r e  L os  A ngeles  y  S a n  
F ra n c is c o ,  a l  oeste  de  los E s ta d o s  U n id o s  y  
m u y  cerca  d e  la costa  de l  P a c i f ic o .

C har le s  F a r re i l  noc ió  el 8 d e  a g o s to  de  1905, 
e n  C a s t  W a lp o le  (M a sa c h u se t ts ) .  E s  u n a  de  
la s  p r im e r a s  f ig u ras  de  la F o x .  Se casó  en  1930 
c o n  V irg in ia  Vaill .  P r o c t ic a  to d o s  los d e p o r te s .  
E s  a m a n te  de  la l e c tu ra  y  de  los  v ia je s .  Con 
J a n e t  G a y n o r  ha  t r a b a j a d o  e n  c as i  to d o s  sus  
film s, c onociéndose  a  a m b o s  p o r  «in p a re ja  
ide.il*. H a  t r a b a j a d o  en  T r íp o li ,  con  K s te r  
B a i s to n ;  fíosita  y  Torrentes hum anos, c o n  M ary  
D u n c a n :  S ilo  u n  ffsíí¡|o, y  £ í  pr in c ip e  F az il ,  
con  O re la  N is se n ;  L a  ba ilar ina  d t  la Opera,  con 
Dolores  de l  n i o ;  E l  p a n  nuestro  de eada d ía ,  con 
M a r y  D u n c a n ;  A m a rg o  idilio, con  M adge E v a n s ;  
L il io m ,  con  R o se  H o w a rd ;  E l  beso redentor, 
con  J o a n  U e n n e t t ;  P a s a d o  m artana . con  M arlan  
N ix o n .  y  E l  s é p t ’m o cielo. E l  á nge l de la ealte, 
P a tpurr i ,  U n  p la to  a  ¡a am ericana, Estrellas  
dichosas, A l ta  sociedad, B razos  elegantes, F lor  
de m i  alma, M a r ia n i la ,  Deliciosa, f íe c i ín  casa­
dos, Teresita ,  to d a s  con J a n e t  G a y n o r .

T re s  c o n te s ta c io n e s  de  E l  argenlinito:
1384. —  P a r a  Fulatidad:  Cllve B ro o k  nac ió  

e n  L o n d re s  e l  1 d e  ju n io  d e  1891 y  e s tá  c asa d o  
co n  M lldred E v e ly n ,  de  ^ i e n  t i e n e  d o s  h ijos ,  
l la m a d o s  C llve  y  F a i t l i .  T ie n e  c u a r e n ta  y  d o s  
a ñ o s ,  ei cabe llo  cas ta f io .  los  o jos gripes y  m id e  
1 ,79 m .  de  e s ta tu r a .  S u  p r im e r  f i lm  fu é  T ren t 's  
L a r l  Case. S u s  p r in c ip a le s  I llm s son  L a s  eter­
nas  p a í ío n í» .  H u ía ,  Errores del divorcio. Ballet  
ruso, M iedo a am ar. P or  la  p a tr ia .  L a  m uñeca  
de lu jo .  P or  q u i  las  Jóvenes regresan a l hogar. 
L a  ley del  ham po , barrera  in iranqueable. P e ­
cadoras adorables,  /n i ro m ií ió n .  E l  pecado de 
moda, f íá tn g a s  p a r is in a s .  S in  escudo n i  bla­
són. De m u je r  a m u je r .  L a  redada, L a  danzarina  
sagrada. C aras olvidadas, C uairo  p lum a», Vi­
d as  truncadas. E l  crim en  pertecta. M atr im onio*  
por interés, D ei odio a l  am or, U n a  m u je r  p e li-  
grosn, Si7«ncio, H o n o r  mancillado. E l  regreso 
de  S h e rlo i  H oim es. L a  m u je r  que ríe. U n  repor-  
ta je  sen sa d a n a l.  L a  m u jer .  Secreto* de abogada, 
L a  dependienta. L a b io s  sellados. E l  expreso de 
S h a n g -H a l ,  A m or a u d o j  (v e rs ió n  Inglesa), Vei'n- 
t ic u a h o  horas, M ar idos  .errantes.  S ie n to  m u c h o  
no po d e r le  o i re c e r  la fo to  p o r  n o  p o see rla .

1385. —  P a r a  M ig u e l  Pérez  (d e m a n d a  n ú ­
m e ro  947): A n to n io  M oreno v e rd a d e ra m e n te  
es  e sp a ñ o l .  N a c ió  e l  26 d e  septi>-mbr.e d e  1888, 
a se g u ra n d o  un o »  q u e  en  -Madrid y  o t ro s  q u e  
en  Los B a r r io ' ,  p ro v in c ia  de  C ád iz: y o  le doy  
las  dos v e rs io n es  p a ra  q u e  crca  la q u e  m e jo r  
le  p a re zc a .  D esde  luego , A n to n io  M oreno da  
s iem pre  M adrid  com o  s u  lu g a r  d e  n a c im ie n to .

D esde  m u y  n iñ o  le  lleva ron  a A m é ric a  d o n d e  
se  casó  con b a l s y  CanCieId D a n z ig e r ,  de  d is t in ­
g u id a  fam ilia  n e o y o rq u in a .  S u  v e rd a d e ro  n o m -  
n re  es  A n to n io  G arr ido  M on tea g u d o  M oreno.

1386. —  P a r a  Violeta y  U na dam a  r u b ia  g 
mislefiosa-. E n c a n ta d o  d e  p o d e r la s  comfilacer, 
desconoc idas  s e ñ o r i ta s ,  v o y  a  d a r le s  la b io g ra ­
fía  de l  s im p á t ic o  C eorge  L e w is :  N a c ió  en  Mé­
jico e l  10 de  d ic ie m b re  d e  19ti3 y  e s t á  c asa d o  
con u n a  «no profesional*. E s  un  a p a s io n a d o  d e ­
p o r t i s t a .  D e b u tó  e n  la p a n ta l l a  con S u  irrnle. 
E l  ladrón de B a g d a d  (com o e x t ra ) ,  l ia  to m a d o

Íiarte  en  E l  am or vela, fíeconcitiación. Nosotros  
os americanos. L a  casa  núm ero  13, S ansón  y 

Dfliilfl, A m o r  de colegial, E sla  noche a las doce. 
E n  nom bre de la am is tad  (su p r im e r  lilm  h a b la ­
d o  en  espai^ot), H orizontes nuevos, E t  pr im er  
beso. E l  r ^  de lo* cam pos. E l  p r im e r  am or.  
L a s  tentaciones de un  tom isario .  C uerpo g a lm a  
y  M arido  g m u je r .  Q uedo  s iem p re  a  su s  ó rdenes  
e n  lo q u e  g u s te n  m a n d a r .

E l  m is m o  so lic ita  de  a lg ú n  a m a b le  le c to r  la 
le t r a  de l  fo x  Aforfa. asi com o  la d ire c c ió n  de  
M a r th a  E g g e r tb  y  K a l e  d e  N agy .

Ayuntamiento de Madrid
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¿SON NECESARIOS? ¿DEBEN DESAPARECERí 

¿O HAN DE ACEPTARSE C O M O  M AL MENOR?

S R E C I B I D A S  D E  L O S  L E C T O R E S

MI O P IN IÓ N  SOBRE L O S «DOBLES»

E
UER1ENDÜ corresponder lo me­
jo r  posible a la amable invitación 
que esta sim pática revista hace a 
sus lectores para  que opinen so­

bre los «dobles., me propongo emitli 
Jo mejor posible mi parecer sobre este 
particular.

En el artículo publicado con el título 
de «Los dobles, tiacen tres  preguntas 
que son: ¿Son necesarios? ¿Deben des­
aparecer? é ü  han de aceptarse como 
mal menor?

Voy a  emitir mi opinión escueta so ­
bre las dos prim eras preguntas.

Entre las dos preguntas prim eras no 
rae decido por una ni por o tra, sólo me 
pongo en un térm ino medio.

Creo firmemente que los «dobles» no 
deben desaparecer totalmente, pero sin 
embargo, no soy partidario  de que las 
películas de cierto valor interpretativo 
sean «dobladas».

ñ  mi parecer y he podido comprobar 
en cierto modo que hay uua masa de pú- 

, blico que entre una película doblada en 
español y o tra  en extranjero, prefieren 
la primera —porque como ellos dicen— 
por lo menos entendemos lo que ha- 
blan.

Pero esa masa de púDlico no se fija 
en que hay películas que por la expre­
sión del gesto de los protagonistas es 
muy diticil —por no decir imposible— 
que el «doble» pueda dar a su voz la 
tonalidad necesaria para  que correspon­
da con la mímica del protagonista.

Me atrevo a  poner por ejemplo la 
magnifica y aplaudida producción de la 
Fox, «Cabalgata».

Creo qué todo buen espectador que 
presenciara esa película «doblada» en 
español podría darse pertecta cuenta que 
en las escenas más emocionantes y cul­
minantes del film, la voz del «doble» 
no daba la necesaria emoción que debía 
al gesto de la heroína, parecía entera­
mente que la protagonista del film era 
ia que sentía la emoción y que después 
había una persona extraña a todo lo 
que representaba, que era la que habla* 

por ella.
Y no es esta sola producción la que 

« t á  o  mejor dicho se puede notar la 
imperfección del «doble» con algunas 
escenas, sino que hay o tras  m ás de las 
^ l e s  voy a citar algunas de las que 
“O dcbian haberse doblado por tener es­
cenas de un valor interpretativo que es 
difícil igualarle con el «doble»-

Una de ellas es la gran creación de 
la sublime G reta C3arbo. «Como tú  me

deseas», había en esta  película varias 
escenas en que por su maravillosa in­
terpretación, la voz del «doble» queda­
ba a muy baja altura comparada con 
los expresivos gestos de los protagonis­
tas.

Pero no es ésta sola: hay una obra 
de bastante valor y es la magnifica pe- 
licula de üeo rge  Bancroft, «Desampa­
rado».

También aquí se podia notar ia falta 
de compenetración entre el «doble» y el 
protagonista.

Hay otras más que no hace falta nom­
b rar porque basta con las dos citadas 
anteriormente.

Yo soy de los que creen que si la pe­
lícula «Soy un fugitivo» se hubiera «do­
blado» no hubiera tenido el éxito que 
tuvo, porque el espectador menos ob­
servador hubiera podido notar la enor­
me diferencia que existiría entre la ex­
presiva mímica del actor y la voz del 
«doble», por muy artista que tuera el 
que lo hubiera doblado.

Ahora que por esto no soy partidario 
—y creo que lo he dicho antes— de la 
desaparición total del «doble».

Pero mi opinión es que las películas 
de escaso valor interpretativo, en las que 
la  voz del «doble» pueda adaptarse fá­
cilmente a la mímica del actor, debían 
«doblarse» para que esa masa de pú­
blico que sólo va a l cine para oír hablar 
en español se quede contorme y no ex­
clame: «¡Sólo proyectanextranjeradas!»

Pero las producciones que por su va­
lor de interpretación sea d ifíd l «doblar­
las». debían dejarlas en su idioma ori­
ginal, para que el público entendido 
pueda disfru tar de ver y oír una mími­
ca y una voz que correspondan entre si 
y se aprecie que es el actor el que ha­
bla. o sea que no hay ninguna persona 
que hable por él y no siente la emoción 
o alegría que e l protagonista refleja en 
su rostro.

Esta es mi opinión escueta y la que 
creo que sentirán muchos.

Julio del CAMINO MORENO
d e  la  R e laa .

\ '

L O S fDOBLES> DEBEN DESAPARECER 

n  MOR q u é ? . . .
T M  * J  Porque el artista que doola 

no puede senlír plenamente las 
emociones que «dice» solamente.

Porque el doblaje se  ha de hacer for­
zosamente bajo la inquietud de «que ter­
minen» a tiempo las trases.

Porque las palabras que salen de la 
boca del a rtista  que dobla, muchas ve­
ces no son tas mismas y  ni tienen el 
mismo sentido que las del artista de la 
pantalla.

Porque el artista vive su  personaje 
con los otros, está en su ambiente y ca­
racterizado debidamente y todo ello bajo 
uKa dirección vigilante y responsable.

Porque es a rtis ta  que dobla no está 
caracterizado, no está en su ambiente, 
no tiene a  los otros personajes que le 
den calor, vida, réplica.

Porque en el cine no se siente la voz 
auténtica de los personajes que vemos 
vivir y esto también defrauda mucho a 
los muchos auténticos aficionados.

Por todo esto voy contra los «dobles». 
E sta es mi sincera opinión, que no qui­
siera m olestara a nadie.

Luciano GARCIA SAE2

U N A  O P I N I Ó N  R IM A D A  
ACERCA DE LO S «DOBLES»

¿Las películas por dobles? 
iNo. por Dios, no nos asuste! 
que para verlas bien malas 
nos «contentamos», señores, 
con películas habladas.
¿Que el «doble» se acostumbre 
al micrótono. y asi aprenda 
poco a poco a ser actor?
¡Muy Dien! Pero el espectador 
es el que sufre la prenda. 
íQue hemos visto, y no es cuento, 
películas de ésas (dobladas) 
que cuando llorar debíamos 
reimos a  carcajadas.
«El marido de mi novia» 
tué para  mi (sin  ardor) 
la «buena» del año presente, 
y eso al fin ya se comprende: 
cómicas pasan mejor.
Pues las escenas de amor 
nos regocijan ¡un rato! 
jü h !  Son para hacer morir... 
de risa a  un hipocondríaco.
¿D e las de «miedo»?
Pues... ídem.
¡Señores! ¡«Dobladas», no quiero!
y conmigo coinciden
¡casi, casil... el cien por ciento.

Mí opinión ya la he dado.
Pase otro lector y hable, 
y perdón si he molestado.

M ari LiJ BAZAL
L u  A i e o o  (B ilbao)

A f i r a d e c a r e m e s  q u e  l o s  l e c t o r e s  n o s  e x p o n g a n  s u  o p i n i ó n  a c e r c a  d e  e s t e  i n t e r e s a n t e  t e m a  y  l a  p u b l i ­

c a r e m o s  e n  n ú m e r o s  s u c e s i v o s .
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ESCENA Y PANTALLA

SniRLEV TEMPLE
l a  n a e i a  m a r a v i l l a  d e  l a  p a a t a l l a

Crónico d e  los Estados Unidos, especiol 
poro <Films Selectos»

POR AAARY M. SPAULDING

|l, señores. La nación entera —esto 
es, la parte interesada en los asun­
tos d e  la cinematografía— se  ha 
quedado pasmada, perpleja, asom­

brada ante la nueva sensación que ha 
su b id o  en  la pantalla.

Es un querube njbio, d e  grandes ojos 
color d e  avellana, divinos hoyuelos en 
las mejillas v una estatura d e  cuarenta 
y dos pulgadas, con un peso apenas d e  
aiarenta y dos libras. Una miniatura d e  
cinco años que responde al nombre, 
bastante eufónico, d e  Shirley Temple.

De la rtoche a  la mañana esta criatu­
ra se  coloca en e l primer lugar del e jér­
cito triunfante d e  Hollywood. A c r e c e  
en una película y sus piesecitos dimi­
nutos trazan unos a ra b e^ o s  en  las ta ­
blas, ^  voceciia dulce y armoniosa canta 
unas canciones, su boca huéi^arta d e  
creyón ríe y todo el público, electrizado, 
dominado por aquella cosa tan pequeña 
que se mueve en la tela d e  'aluminio, 
aplaude delirante, interrumpiendo una y 
dos veces la proyección.

Una nueva estrella queda prendida 
en  el fimiamento glorioso d e  Cinelandia. 
Una estrella que arrebata el cetro a 
Mae W est, el más poderoso éxito d e  
taquilla d e  los últimos años, pues se 
convierte ella misma en la criatura más 
sefiMcional del séptimo arte.

Ciertamente la cinematografía ha te-
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S b lr le y  T e m p le , la  n n era  
« e n n c ió n  d e  la  pantalla-

nido muchos héroes y heroí 
ñas infantiles. Hace pocd 
vertimos nuestro entusiasmf 
en  otra crónica d e  cine, rín 
diér>dole tributo al más chi 
qultín actor d e  la pantalla^ 
el inimitable Baby Le Ro{ Pe> 
que destronara también ! ''os 
Chevalier. 'o

Nuestros lectores recuei* 'riH 
dan la película «El soltert ^  
inocente», donde Baby Ls. 
Roy, a  los ocho meses d*»  ̂
edad, se  roba la cinta de*| 
jando al gran canzonetist3 
efe París en  segurtdo térmi*j ^  
no. Pero e l caso d e  Shiric. 
Temple es diferente. Babvj 
Le Roy se robó una pelí

^  «*r©c« eo m o  «  e l B l  d eja ra  « e  a la m b ra r : P ero  la  p e q o e -
* * " * •  te ír . ¡ H a r t e  d a e m a t o f r i t i c o  e s  c o n  m u  a er ta , a 

* e c « . . . .  (í «I. Pmraiwiun» dt U ¡iHInil» , U  ijf.|w6» miM Xkrtiftr-. )«rm FilMS SBLSfTOS)

la porque su misma peque* 
ñez a l lado d e  Chevalia|', 
hacía resaltar las qracias d ^ ' 
chico que no podía actuari|' 
puesto que apenas entendí* 
las cosas que pasaban a  sU. 
alrededor. Shirley Templa t  ca 
en  cambio, se  convierte en Nc 
una potencia q ue  se  tradu' 
c e  en emociones y en di­
nero. El nombre d e  la pe*.] 
quena Shirley toma propor*! 
ciones d e  palabra m ^ ic a  <

un
le;
lei
bl<
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jKúTi L  suiieisliciúD de  
w oot.  c iu n d o  t a a e r s  u i a  e itre l la  
la CiMUDdU. la slcaín Aos más.
M u rió  LU t o d  T a t b m a n .  d « ip D ¿ (
U «  Cod7 s  a h o ra  D o ro tb ;
D t i r . . .  ;Una v e s  m á s  la  pro tecia  
InlMt* se cample! iUiK«na <lrl ni- 
IIIKI lililí -Ir iMiriilhT lirll. para lii 
'arAmoiiTit. lUnlailo «Sh))*'' 'h(*

WiMiikv.)

na de la más emotiva ac- 
•iz dramática. Pasa del do­

lor a Iti alegría con una na- 
''iliddd tal que pone al 

espectador en un estado de 
'iifinitc' exaltación. Basta una 
sugerencia del director para 

le Shjrlev contraiga el ros­
tro en el cual queda este ­
reotipado el dolor en toda 
wi magnitud- Un dolor lan 
humano, lan intenso; sus lá­
grimas son tan reales que 
se siente la tiera puñalada 
de la aflicción penetrar en 
nuestra alma. Y ni una vez 
dejamos d e  pensar t^ue Shir- 
ley es una chiquilla inocen­
te, de cinco años y total­
mente desprovista d e  cual­
quier afectación.

Para dar una idea exacta 
de la impresión que Shirley 
causa, direriHJS que la niña es una he­
chicera Una completa bruja que ¡uega 
con las emociones del espectador.

Es posible que el embrujamiento inde­
finible que se desprende d e  esta cria­
tura inverosímil, nos haya sumido en 
perfecto estado d e  idiotez, impidiéndo- 

analizar fríamente el fenómerto. Pe- 
; 'O de cierto rnodo no nos importa la 

recuei*! "'fluencia que el arte de Shirley tenga 
solfertl ®'’ nuestro espíritu, porque el sentimien- 
3by Le, es bello e  infinitamente armonioso.

Orgullosos, declaramos que Shirley 
Temple, en la actualidad, es una d e  las 

>netisii| más grandes actrices del cinema, aun- 
sea a la ve* la más pequeña d e  

lodas ellas.
Y como nuestros lectores han de sen­

tir en su día, cuando tengan la opor- 
Jur>idad d e  admirar a Shirley Temple, 

misma emoción intensa que hemos 
j  mentido nosotros, vamos a  familiarizarlos 

acfuao*^ poco con la prodigiosa pequeña 
itendí* *:iriz,
f> a  SI). Sl^rley Temple nació en  Santa Móni- 
e m p la l ca. California, el dia 23 d e  abril d e  1929. 
irte sf> ^  hubo jamás trashumantes en su 
t r a í ^  'amilia Su padre es administrador de 

en d f  un k«íKo d e  importancia en Los Ange­
la pe-J es Lci medre es sencillamente una mu- 
>ropcH*« jer normal, san.i. que no tierw otro pro- 
.gica * oienva más que el erarm e, el inflnita-

Deli. U loveull eWieiU d? 1» Paramoiuit. cuyo tragu» lln 
a Clnítandla. H lu Dell aparece con Adolío Heiiioa » la 
Sbiiley Temple, en U película Paramonjit .La pe«nena miss
(K>dii-i>n |«ira Kn.»' SKUivTO>. íiivio ili- M»i> "  I

mente importante d e  atender a  la feli­
cidad doméstica. Es una mujer sin com­
plicaciones espirituales, sin ambiciones, 
sin exaltaciones. En una palabra: «una 
buena mujer». Antes del advenimiento 
d e  Shirley, ya los esposos Temple tenían 
dos hijos crecidos, ambos en  la escuela 
superior. La niña, pues, que llegó cuan­
do  el bogar estaba sin risas infantiles, 
sin gorjeos deliciosos, se convirtió en 
el ídolo, en  la divina pequeña tirana 
que controlaba el afecto y las ternuras 
d e  padres y hermarros. La señora Tem­
ple, siendo uí«  mujer ser>cilla y iwrmai, 
no soñaba que su querida criaturita lle­
gara un día a  sorprender el mundo, es­
tando aún en la infancia.

Sin embargo, desde que comenzó a 
hacer esos deliciosos esfuerzos para po­
nerse d e  pie, Sbirlev denwstró una ra­
rísima peculiaridad: lo tiacía —o  quería 
hacerlo— sobre la punta d e  los pies y 
nur>ca afirmándose en la planta d e  los 
mismos. Un día en uno d e  estos «pini­
nos» cayó al suelo. O tro día_ se acerco 
al radio y sus manos y sus pies comen­
zaron a  moverse al son d e  las r>otas 
musicales. La madre sonrió satisfecha. 
Posiblemente, al crecer, la niña querría 
ser bailarina. A los -fos -iños Shirley 
tenía inclinaciones bien rruirc<KJ.íS <i este 
respecto.

La última película ile Doroiby 
Dell, en la coal tenia el role 
principal -Sboot tbe Work», de 
la Faramonst. Pocos días deapoet 
de terminado este Ulm pereció la 
beUa actriz en on accidente anto- 
movUistico. Con Doioth; aparecí 
Jack O a k i e .  (EMlüsIr. |>aia 

SKl-KCIO».)

Porque seria gracioso y d i­
vertido ver a lo chiquitina 
hacer cabriolas al compás 
d e  la música, cuando Shir­
ley cumplió fres años la 
madre la llevó al Kinder­
garten, dedicado solamente 
a enseñar a bailar a  las 
criaturitas. Allí Shirley se 
reveló como un prodigio: 
aquellos piesecitos rosados, 
gordotes, tenían rara habi- 
fidad. Uno d e  los directores 
d e  «Educational Films» vió a 
la r>ena. Habló con la se­
ñora Temple y le rc^ó que 
le dejara usar a Shirley en 
las comedias d e  dos rollos 
dedicadas solamente a la 
infancia y que hacen a la 
vez las delicias d e  los ma­
yores. Después de una gran 
discusión familiar, los padres 

consintieron. A los tres años y medio 
d e  edad, Shirley -era una d e  las artistas 
del «gang», nombre que engloba a to ­
das esas criaturas q u e  aparecen en las 
comedias d e  «Educational Films». Los 
Temple, empero, no tenían intenciones 
d e  explotar a su hijita. Aquello quedaba 
más bien dentro d e  una broma que lle­
naba d e  alegría el corazón de los orgu­
llosos padres.

Un día, cuando salían del teatro don­
d e  admiraban una d e  las películas en 
q u e  la pequeña Shirley aparecía de 
comparsa, se encontraron con Jay Gour- 
net, compositor encargado d e  proporcio­
nar la música y los bailes para la pelí­
cula d e  la Fox «Stand up and theer» . 
Gournet reconoció a  la chica. Se acercó 
a la madre y le pidió d e  llevarla al es­
tudio en la seguridad de que ^ t e n ­
dría el papel destinado a la nifia de 
la obra.

Lo demás ha sido un sueño maravi­
lloso para la familia: al terminarse la 
película Shirley había logrado lo q i^  
muchas estrellas no logran después ^  
muchos años d e  ardua labor: se ha­
bía robado el corazón d e  producto­
res, directores, empleacJos del «set , 
artistas y lo q ue  e s  más; cuar>do el film

: i: o n l i  n ' i a  e n  í i  í< «  9
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tores de todos los paí­
ses, especialmente los 
yanquis, pasajes de re ­
vista y escenas de pla­
ya y de cabaret de 
asombroso re a lism o , 
d e  e n o rm e  b e l le z a  
plástica y sugerente y 
hasta  malsana emoti­
vidad.
Yo comprendo que la 
ÍKlleza femenina se lo 
merece todo, incluso 
esta ofrenda del cine 
a  la gracia de sus es­
guinces y escorzos, a 
ia  euritmia de sus li­
nees desnudas y a la 
armonía amable de sus 
ritmos. No trato tam­
poco de a r r i n c o n a r  
para siempre tantas y 
tan  deliciosas maravi­
llas, cuantas adornan 
a  e s o s  p r o d ig io s o s  
c o n ju n to s  como nos 
fueron ofrecidos por 
los se lec c io n ad o res ; 
pero ya está bien. Ya 
tenemos bastante. Tan- 
to  torso, tan ta  tela bri­
llante. tanta p ie r n a ,  
pudieran obrar el mi­
lagro de hacem os des­
preciable lo que con 
tanta p r o fu s ió n  nos 
muestran.
Va he antepuesto que 
no tengo nada de mo­
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■ n  f o  p rú z lm a  p c lf ra la  U  H e tro -O o ia w y n -M ay e r.

^  70*0 C n w ford  con .U llg o r iiin ta  •In d o m w tw U »  « « .U e r a

D E M A S I A D A S  P I E R N A S
—*15 un insano afán este de que dan prueba las grandes 
^  casas productoras con ese género de películas cuyo 

JH] argumento, sin calor de humanidad ni transcenden­
cia alguna, se desarrolla en ambientes en los que 

juega el semidesnudo del cuerpo femenino el principal pa­
pel. No queremos p asa r  por m oralistas y admiramos ta be­
lleza en ningún ser con más gusto que en las hijas de 
Eva. Pero ya  está bien. Ya nos han ofreddo  los produc­
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ralista, y advierto que este espec­
táculo me seduce siempre. Ahora que 
comprendo que no a todos los hom­
bres se  nos ha de medir por el mis­
mo rasero, ya que nuestros gustos 
suelen estar en pugna las más de las 
veces, H no todos son capaces de gus­
ta r  y paladear estas visiones, que 
para cicrlos seres pueden tener fa­
ta les consecuencias. E l espectáculo de 
una mujer aliviada de atavio de ma­
nera algo más que exagerada, puede 
ser causa de trastornos para  deter­
minados organismos sin preparación, 
sobre todo en estos paiscs de occi­
dente. que el sol fustiga con encono 
y en los que el enardecimiento suele 
encender más de un apasionamiento 
ciego. Los habitantes del polo, y los 
que le andan rondando, suelen ver 
estos espectáculos con una serenidad 
y un estoicismo adm irables; pero los 
pueblos de esencias latinas, los que 
llevamos en la sangre sales del La* 
ció. debiéramos es ta r alejados de vi­
siones de esta especie, en ios que el 
desnudo triunfa y triunfa la  mujer 
en toda su belleza.

Es mucho el daño que se hace con 
estas cintas. Y la más perjudicada 
de todos es la mujer. Porque el cine 
no es solamente para los jóvenes sol­
teros. Tened en cuenta que son mu­
chos los hombres casados que acos­
tumbran ir  a los cines y han de 
verse constantemente fustigados por 
sus propias mujeres. No todos tienen 
la suerte de tener una esposa capaz 
de resistir la comparación con las jó­
venes que en estos films halagan 
nuestros sentidos y torturan nuestra 
imaginación. Por eso. yo. que soy un 
observador finísimo y. sobre todo, un 
sempiterno curiosón, he oido en los 
cines advertencias como éstas:

• —Esto, esto es lo que te  gusta a 
ti, sinvergüenza...

— i Pero mujer!
—No desperdicias ni una mirada.
—Pero... si yo...
— jfly. qué rico!... M irad el ino­

cente... Como yo no te gusto ya...

P lero M , M m M . p ie R k u .-  H e  » fln ¡ to  4 *  la  n a y o r  p * r te  i e  t t v I M s  e l -  
n e m k lo c r it le u .  6 r a p o  d« la  p eU cn la  W a rn er  B ro a -F irM  R a t io n a l •!<« c a lw  « •

E ft«  m on tón  fla carne fem en in a  ae h a  in ­
c lu id o i ln  dnda e s  la  pelicn la B . K . O .-B a- 
Aio 'V oland o Hacia R io  Janeiro- con  e l tin  S s  
atraer j  u t is ia c e r  la s  m iradas m asculinas.

Eso; eso le den a Felipe... Fíjate bien 
en esa rubia... N o pierdas ningún de­
ta lle .- iC analla!...
— ¡ ñ y l - .
E ste < iay?» es del marido, que se 
acaricia el brazo, en el que un pe­
llizco ha debido dejar la  huella mo­
rada  de unos lindos dedos de mujer.
Y el caso es que no soy yo solo «I 
que ha podido meter la nariz en es­
cenas como ésta. Ha sido objeto de 
más de un comentario con mis amis­
tades. que son muchas, y todas ellas 
presenciaron p a r e c id a s  discusiones | i  
matrimoniales. ^
Las novias feas son también de las 
que sufren enormemente los graves 
danos que proporciona la visión de ^  
estos films. H ay que tener en cuenta m  
que son muchos los hombres que tic- B  
nen novias feas —claro que con su _  
cuenta y razón—. Estos desgraciados, 
al tropezarse, en compañía de su B  
futura, con M artha Eggerth o con _  
Joan Crawford un tanto  ligeritas de 
ropa, se ven obligados a caer en la m  
comparación. Si la novia no tiene un ■  
buen pasar, como lógica compensa- 0

( C o n l t n ú a  t n  l ú  p á g i n a
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U|"jEflNETTE Mae Donald. a la que 
R  muy pronto podremos adm irar en 
l i ^  una película de la Metro, dedica a 

su voz los mayores cuidados. Ella 
sabe que en la garganta tiene un teso* 
ro y no lo quiere perder.

Ahora en el cine hay dos tipos de 
estrellas: las que cantan y las que no 
cantan. E ntre las prim eras es Jeanette 
una de las más destacadas; entre las 
segundas nos viene al pensami¿nto el 
nombre de G reta Garbo.

También pertenecen a  este ú rim o gru­
po muchas artistas, como Crawford y 
Dielrícti, que se empeñan a  veces en in* 
vadir los dominios de las cantantes, y 
entonces esas estrellas, tan brillantes en 
su terreno, hacen un triste papel. Por­
que hay que ver lo mal que cantan las 
pobrecitas y la  voz de saxofón que tie­
nen.

E sta es una de las cosas que más nos 
desconciertan de los norteamericanos.

gustan las voces atipladas en los 
hombres y las gruesas g roncas en las 
mujeres. M isterios del país de los ras ­
cacielos.

Jeanette Mac Donald. en cambio, es 
una legítima gloria del canto, cuyo des­
cubrimiento se h a  de apuntar Norteamé­
rica en su haber.

Además, puede penetrar sin  temor en 
los dominios del grupo de las actrices, 
porque es de las pocas que todo la  ha­
cen bien. De lo único que no responde­
mos es de que s ^ a  e d ia r  una pieza a 
la ropa o un par de huevos en la sa r ­
tén.

Ayuntamiento de Madrid



J O S É  S A M P E R E

CARLOS CASARAVIILE

Los cuatro principales octores de lo película 
« {V iv o  la v id ab , que distribuiré r  ‘ 'Exclusivas Hitel
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El director Don Scltz, el autor g ex­
plorador H arold H. Noicc y el gerente 
comercial Joseph Cook, de la Metro- 
Goldwyn-Mayer. partieron en avión p a ­
ra el Brasil en viaje a la aldea india 
Yarawale. sobre el rio Vaupée, donde 
pasarán cuatro meses preparando todos 
los elementos nativos, después de lo cual 
Uegará e l personal técnico, que im pri­
m irá una pelicula.

Los señores W illiam Hglinton y Ha* 
rry Cunningiiam, «catneramen» de los 
estudios de la compañía RKO-Radio Pie- 
tures. acaban de inventar una nueva cá­
mara cinematográfica que ahorrará a la 
industria local cientos de horas y mu- 
(iios miles de dólares en la «filmación» 
de películas.

Viendo la necesidad de m ejorar y per­
feccionar ia c.-ímara cinematográfica que 
en la actualidad se usa en ta industria, 
comenzaron a  ensayar hace cerca de un 
año un nuevo tipo de cámara, g hoy nos 
sorprenden con U  noticia de que sus es­
fuerzos acaban de ser coronados por el 
más completo éxito, estando en posesión 
de una cámara que contiene un mínimo 
casi imperceptible de ruido, un mínimo

L op e V ile s  s«  d is tra e  d im o t e  n n  a lto  e n  la  filmaclÓD de -jC a m p eó iiP ... 
¡N a r lc e f! ', tin a  p e lic u la  R e lia n  c e ,  d iitr ib n id a  p or A r t ls ta i A so c ia d o s.

cte tamaño, un notable mejoramiento en 
la calidad del sonido, una sincronización 
más perfecta, en el toco de los lentes 
y en el «finder» y un completo control 
y manejo de todo el mecanismo interior 
de la  cámara, desde la parte  exterior, 
sin  necesidad de hacer estos manejos 
dentro de los pesados y voluminosos 
«covers», que encierran toda cám ara pa* 
ra  impedir que los ruidos de los engra­
najes, a l estar és ta  en funcionamiento, 
salgan al exterior y sean recogidos por 
los micrófonos.

La nueva cám ara sólo tiene un peso 
de ciento quince libras, totalmente equi­
pado para  la «filmación», trente a las 
ciento noventa libras que pesan las del 
viejo tipo. En cuanto a l tamaño, es la 
mitad de las o tras máquinas y esto fa­
cilita enormemente su transporte de una 
parte a  o tra  en los «sets», permite ha­
cer una fotografía más clara y la im­
presión de los sonidos en el celuloide se 
hará con mayor facilidad. Los nuevos In-

K a ren  H o t l e r  y  T o m  H e o c  e n  u n a  
K in e  T i t o .  >O ai D a ily  B read -, a o e

esu en a  d e  la  p e lic n la  d ir ig id a  pof 
p resen taro n  to* A r tis ta s  A a o d a d o s.

ventores estiman que la innovación pro­
porcionará a  los estudios un ahorro apro­
ximado de cuatro dias en el tiempo que 
regularmente ta rd a  en «filmarse» una 
película de largo metraje y uno de vein­
te  mil dólares en  e l costo total de cada 
producción.

El «Art W orkers Guild», de Londres, 
que cuenta entre sus distinguidos socios 
notabilidades inglesas como George Ber* 
nard Shaw, sir Edwin Luytens, Larren- 
ce Binyon y una legión de miembros de 
la Real Academia Inglesa, artistas, a r ­
quitectos, escultores y artesanos, ha ren­
dido excepcional tributo a W alt Disney, 
nombrando socio honorario de la enti- 
dao al creador del «Mickey Mouse» y 
las «Silly Symphonies-. Es la primera 
vez que es objeto de ta l distinción al­
guna persona relacionada con las labo­
res cinematográficas.

Hace pocas semanas que el «Guild», 
interrumpiendo una tradición de cincuen­
ta  años, escuchó una conferencia refe­
rente a un tema que no habian recono­
cido nunca oficialmente: la cinemato­
grafía. El tema concreto de la conferen­
cia fue «El a rte  de W alt Disney» y el 
conferenciante era  Robb Lawson. direc­
tor de publicidad de United Artists, en 
Ing laterra . Encantados con la interesan­
te  explicación de Lawson respecto al 
modo de anim ar los dibujos de Disney 
y deleitados con los films del «Mid(ey 
Mouse» y de la serie «Silly Sympho- 
nies», que fueron proyectados, los so­
cios del «Art W orkers Guild» dieron su 
voto entusiasta para  que Disney fuese 
uno de los suyos. Al anunciarle tan in­
sólito honor, Cecil Thomas, secretario de 
la entidad, escribió a Disney estas p a ­
labras:

«Tan impresionados han quedado nues­
tros socios de la importancia e influen­
cia de sus grandes dones en el a rte  del 
film y a la felicidad de la población del 
mundo que unánimemente han aprobado 
una proposición de que sea usted ele­
gido miembro honorario del «Art W or­
kers Guild».»

Felicitamos a W alt Disney por este 
honor, que afiade a los ya recibidos en 
varios países de diferentes entidades que 
han rendido homenaje a  su obra.
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Para lus p ostana t

S a d u c d ó n

N i N E T T E

S*ró •! «fi' 
C0iile d* tiM 
ofoft. fUfv«r- 
za, orquM y 
oJorgo lo t 
p«stoÜos. 
Niinco p*n(T 
dico ni •scv»’ 
ce <1 los oíos. 
D* vento en. 
lodos lo« bve> 
nos pAffvme-

M s & s t i

N I  N B T  T  E
C l .  O K P I t - A T O K l O  I D E A L

Unico cíenlfRcoment* preporodo, do 
olor ditimulodo y ogfodoble; con vno 

oplicoción bosto poro 
hacef doMporecor ei 
voMo más resistente; no 
pef|udÍ€o ni írrito lo 

p*el< por dolko* 
do que seo.

Q A A T IS  le seró enrregodo un sobre de  los que están a Ja vento o 
0' 7 5 ptos. presen ton do «s(e o nuncio o su proveedor; coso de no tenerlo, 
dirfjoie o cosos Dolmou Olivares, Vicente Fe^er» Vílodot y Perfumerío 
Peloyo. Sí no lo encuentra en su locolidod fombién se le remitirá groHs, 

envíondo0'30 ptos. poro gostos de envío o

Avenido MístroJ, 56*58 
e A R C €  l O N AP R O D U C T O S  N I N E T T E

U S  ESTRELLAS DEL CINE Y SUS GESTOS

Album conteniendo 350  preciosas 

fo tografías en  negro  y en colores 

d e  los más des tacados artistas del 

Cine magníficom ente en cuaderna ­

do. Se remite franco d e  porte  en 

Pesetas 40.

E s ta n i s l a o  R odríguez
A bodo, 23, librería. - M A D R ID
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T I N T U R A  I V I A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  V R A P I D O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
con una sois aplicación, 
4 eianclo •! p a lo  c o n  al 
mas harmoso nagro natu­
ral. No contlana sa las  de 
plata, c o b r a  ni p lo m o .

C«|a p«4|B«ña 
C ra n a lc ,

4 p t* a . 
•  »

DE VENTA EN PERFUME- ' 
RIAS y DROGUERIAS |

S e a  E s b e l t a  l l e v a n d o

íVarner 's  L e  G a n f
Faja» y C o r » e le t te s e lá s t i c o s  

e n  to d o s  
s e n t id o sL e  O a n t  sigua todoi le< 

movi(níantos dal cuerpo 
como uno segundo pial. Im.

■ perceptible boje lo» vestidos 
más flftos, es indispensable 
pora todas oquellos señoras 
que deseon vivir sin molestio 
ni restricciones en Jo grocio de 
sus moviinjentos.

L e  OantTpeso como uno plumo: sujeto flr. 
mementa onnondo lo silueta entera. Le Gont 
no es coro, pues se lavo un sinffa de veces y 
quedo siempre como nuev«.

Le Gont es lo reolizoci6n 
del sueño de elegoncio 
de  todo muíer moderno

l>t; \E X T A : 1HI>BII>; LI P»r»i-«. San Jíróiiímo. i .— II . KUlXA; C»rlionfll. 
1*. <le (‘■ ra d a .  33; í'oh,^ Hii:lriiJiHi. Lnurla. 4tt; Cor«é Aiufriraiv. Iti>gu^rla. 23: L» l'uu. 
dal- Puírtaffniw i. 28; < ur»eterl» Inj^erlo. Veniaiulo. 31. —  C lsTKll.<)V- surluim 
Colún. 21 — K lü rE R A S : Cbms. (¡eronn. 18 .- ( iE J tO S A : Ruis. 1: t'alif. c'tprt
K e» l-a .—JIRBALTAR; IIpninii(l« Ifna'..  Real. 17S— CIJOX; Giitlírres. P i v ,W»r. 
K»ll. 36.—LAIUC UB : Aluiflceiies L« Af r l mu*. — P \ L M VS: VomiF Trian» B7 — 
MALAUA: AsoJ» Oro. S u r ra .  U —MASRK8A: Salle». Ihirne. U . - M E L I L U ;  La 
Btt»UU. ( hacel. OVlJálX): Ami«ru. JIafil»Ieii.i, IS.— I’ALMA: 1-isalle. San Xici- 
las, 2».—SABAIIELL: La EíiaSoin. Ilaja l=l»»la. S.—S A L A ltA \(  A: Alnjareiips Ri>- 
drizue*.— S.VX S E IU ST IA S: Sarwwla, Heniai.i, ,i .- .<A X rA X I)Klt. <ialh. .le liru. Ata- 
raiana". 16.—SANTA t 'R l  Z DK TKXKKIFE; ro n » »  l'n it-.  « t f i  Oald.V», 2.— TA- 
URAOOSA; Lii X odm ia . l  uiiin- 5- —  TORTOSA: La l’arWvn. ( iuilad S-—V \LK X - 
CIA; l 'orw de Paria. P la ia  M. Hcnllliu«. 1 .-Z .\R A (!O Z A ; < nrtfterla ü ra d a ,  «uso. U. 
y prin‘ lr« lw  ror-t'teríai» de ]¿f>peíia,- -P id a  cratl-' pI llbrlfti •.Vorni»^ de Eleijaocla* n 

\rarnrr*a. Apartado 5145. Harrdona.

..í:

Mantalonctto con cealrp alcl- 
pade. Sirxt desde cl aaci 
miento basla Jos dos aAo».

Pañal tejJáa dable; Ptss. n s  

PaatBlaiclts ceilra
sfaiMda; Pt«. 3‘3t

Ea las p^ncipelcs ctses del rsreo 

\] |t»r iii.'iV'nr?
ÍSl(M h - lU>b. i i

‘U n  h c h é  h ic t t  c M t c f a d o

Pare oo resírlerse. Bebé B«cesita estar eavaelto 
en rooite soave j  sobre todo muy absorbente. 

Por estas rasoaes los moderaos

Pañales y 
PantaloneUos

fabricedos coDtcilOoj bldróUlos sonuoi' 
nimemcnie recomeodsdos por los 
ditos csrfclehsies y las coraadroaas.

Las preades CI.EO son les 
más bigiéolcfts para recién
lacados. Coofeccioaadas
oa iCfidos compeestos de 

•los y tr«6 capas absorben 
> secan muy rápidamente 
la humedad de] Bebé. Seo 
eit remédame ote su av es  
~ao se eadurecea al (a* 
▼ v s e — so buen resultado 

está garaotisado.

GraHsl
(. BLOCH.. Rambla CilaJrti. II - BIRCELM*

re r ib i r  l iH A T I S  H  Ír\(CTW«nfe
librílO * < ¿ V I a  d f  I d  » V T I  R A  H A K R C * .

Xoiiihtí ................
lUille......................................n.*.........
<*.Íiid9d ......  .......

indi'Hr In «lireiríñii it̂
«tf 1̂1 !<>nklUL*i<l que «endi'n n»- 

|>ura Itebév
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Mucho se ha dicho sobre 
los s^uelctos astronómicos que 
paga Hollywood a  las g ran ­
des artistas; sin m b a rg o , 
tenemos aquí un 'dato  que 
presume de vcracitlad por 
el prestigio que involucra la 
perdona que lo enuncia; Mr.
Samuel Goldwyn, quien dice 
cuáles son estos sueldos a 
través de las cuarenta se­
m anas anuales de trabajo.

Cireta (iartw , y.OOü dóla­
res; W ill Rogers. 7,500; M.
Chevalier, 7,000; Con. Ben- 
nett, 7,000; John Barrgmo- 
re. 6,500; Norma Shearer.
6.0IK» pesos; R- Barthcimess.
6,000; Ann H arding, 6,000;
W allace Becry, 5.000; Wm.
Poweil. 4,500; )oan Craw- 
ford, 4,000; Janet Gagnor.
3,750; H. ü .  Roblnson, 3.000;
James Cagney, 2300, y Clark 
Uable. 2,500 dólares.

INGLATERRA

La actriz cinematográfica 
noruega Greta Nissen. que 
reside en el aristocrático ba­
rrio  de P ark  Lañe, de Lon­
dres, fue víctima de un robo.

En efecto, un ladrón lo­
gró introducirse hasta las 
M bltaciones de la actriz, 
donde sustrajo alhajas que 
ésta estima en la cantidad 
de mil libras esterlinas.

Un hermano de Greta sor­
prendió al ladrón y le persi­
guió hasta darle alcance. Amlxis lucharon 
violentamente, pero el ladrón logró huir 
nuevamente, internándose entre las aveni­
das de Hyde P ark  ante la  vista de un 
po lida  que no tuvo tiempo de Intervenir.

L a  Joven  r  b e lU  B o tb  C bAnning, d« I s  M etro , d u c a n *  
■ a  d e  s o s  t s r e u  e n  e l  e i t a d io .  d a n d o  n n  pa*eo p or la  
B a b ia  B a lb o a , e n  au  rá p id o  a o to b o te , «IIÍh  C a lU o n la -,

M E JIC O

Después del largo proceso de elabo­
ración a  que por sus complicadas situa­
ciones se vio envuelta «Cbudio e l Roto»,

fué dada de alta en los la­
boratorios ¡a cinta do la Ci­
nematográfica Mejicana que 
dirigió Gabriel Soria,

Igualmente ha sucedido con 
-O ro  y plata», de la Hispa­
no Mejicana Cinematográ­
fica.
T a m b ié n  acaba de q u e ­
dar term inada, después de 
haberla sometido a una se­
rie de cortes que se hacían 
necesarios para dejarla con­
vertida en una verdadera 
gran película.
Ramón Peón, que la diri­
gió, espera optimista que 
sa lga  a la luz pública su 
obra y sea a q u i l a t a d o  el 
t r a b a j o  que en ella des­
arrolló  como director, al mis­
mo tiempo que la  labor de 
los intérpretes.

i^n lo que significa a secas 
producción ha sido termi­
nada la segunda película 
«Pesa», titulada «Hl fantas­
ma del convento», ñ l me­
d iar la semana anterior fue­
ron tom adas las escenas pos­
treras y desde luego entró 
el celuloide impresionado al 
laboratorio.
Como lo recordarán núes-' 
tros lectores «El fantasma 
del convento» fué dirigida 
por Fernando de Fuentes, 
habiendo figurado como au­
tores del libreto los seño­

res Pezet —gerente de «Fesa*— . Juan 
Bustillo Oro y de Fuentes. La cinta es­
ta rá  cobijada bajo ta bandera de la su­
sodicha firma, figurando como coproduc* 
to r  el señor don Jorge Pinzón.

A s n  u a t d in g  s e  n a c e  p e ia iir  paca a n a  e sc e n a  
• e  -T o d a  a n a  m aler-<  p co d o o cló n  ÍO U i C en- 
t m ; ,  d e  k »  A rtU U a  A so c ia d o s , a n te  la  r t -  
rU ante m ln d a  d e l d lra c to r  G r ^ o r r  La Cara.

Im p r es io n a n d o  a n  p r im e r  p la n o  d e  Ann H a r d ia g  s' J o b n  
B o le s , e n  o a a  r o s tá n t ic a  s K e n a  d e  la  p e lic o la  B .  K . O . 
B adiO ) «La v id a  da T e ir ie  W ia t e n - .  4Fi><n 
w  por S tb u u l ]nt«m *tíon»l SvinikaT^. H(My«rood. ruttfuroU.^
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S H I R L B Y  T E M P L E
é  t  l a  p á g i n a  i

se  estrenó el público demostró un en- 
iusidsmo vehemente. La única que no 
den’̂ ostró ni alegría ni sorpresa, ni in­
quietudes d e  ningún género fué Shiríey. 
En su herniosísima inocencia, todo su 
poder d e  atracción, su ascendiente so ­
bre el público, su reconocido estrellaio 
son cosas perfectamente naturales, o 
mejor, incomprensibles.

Tan pronto el público —q ue ¡después 
de  todo es e l 'soberano— determinó 
que Shirley Temple era la más grande 
sensación d e  1934, el estudio d e  la Fox 
le ofreció un contrato d e  d r K O  años.

La divina chiquilla d e  la sonrisa em­
brujadora hizo otra película para la casa 
Paramount, «La pequeña miss Marker». 
Esta película acaba d e  consagrarla defi- 
nitivarnente. Ahora Shirley es estrella, 
no por la sorpresa causada en su pri­
mera aparición, sino por méritos artísti­
cos, porque ha demostrado las caracte­
rísticas diversas que hacen al artista y 
que le dan el baño d e  consagración.

Una d e  las cosas maravillosas que 
logra este querube d e  cabellos desor­
denados, es que las mismas estrellas que 
trabajan con ella en un film, no (importa 
cuán importantes sean y cuán cuidado­
sos d e  controlar la atención del públíc», 
dejan  a la chiquilla la oportunidad d e  
robarse las escenas, y se  alegran de 
etio. Cada estrella coopera a  la mayor 
gloria d e  la irresistible bruja en  minia­
tura. En su primera película aparece con 
W arner Baxter, Jarrtes Dunn y M adge 
Evans. Cada uno se muestra satisfecho 
de  que Shirley haya dominado comple­
tam ente la aterKión, relegándolos a  p a ­
pel secur>dario. En su segundo triunfo

¿ Q u é  a r t i s t a s  p r e t ie r e
u s t e d ?

L I M P I E  S U  P I E L  D E  
P E L O  S U P  E R F L U O  
COiV E S T A  L O C I Ó N
Lft L ocidn  Oep(>«torta 
P k O * 6 E L , pcríopft*dA y 
d e  mtt lia d o  c o to r  roM do, 
h «  Teokk> a  r a s t i t u i r  el 
uso pc iítrcso  ¿ t  U  Mvji*
3 7 e t  e a p l e o  locO ow do 

'  p o c o  d «  loa  ó t p  •
i j to r io s .  AbOT». e a  « d * 
m io o to  esca&o. l i a  p e  II 
<ro y cóiiJodsB«oie. poe' 
d e  «M ed l l b r« r« «
« « e m p r e  M Í O  f  T e H e  

^i2p« r(> uo  t a s t o
y  leoe/ «a  catls 

s u a rc  f  t e ñ o  com o  el de 
un  aiflo. La Lockoa Depl' 
lA torla P P i l 'B E L .a  peMT 
de  n i t i t f n ,  cue«u  
me&o« qoc los depüeto* 
rio* cofti*r» r».  p«e» e< 
irMCO qoe  •ende ■   ̂
r>esctu en  perfamerlas y 
d ro lo e 'U »  e t  c loco Tece«
*ii«7 0 T q u e  to d o s  lo s  de* 
r e i s .  S i Bo k> c D C « e i i t r i  

p fd iJ o  a  PR O -B C ].. S .  A ..
Parí». 163. Barce^ooa eo' 
viu^S*S 6peM tA » ec 
lío s  d e  c o rreo . C o o u a  el 
« tidor e x c e s h o  ▼  e l  o lo r 
lesaitradsble debaff  ̂ de 

lo s  h r* io * . o s e  la  L o d ó ii D e s o d u re o ie  P H O 'b F .
C o e s ta  lo  m i tra o  la  L!>c46o D eplietO fia

Fotograllab 
en  tarnaAo 
t s  X « m .  
e o n  b rillo .

SEAN LOS 
ARTISTAS 
QUE SEAN 
LES SERÁN 
SERVIDOS.

Libre d e  gostos d e  envío. Los servicios a 
reem bolso aum entan el 10

M<ind« «I in p o r ta  a a  la l lo s  
d a  corrao o  f io f  0 ¡r o  potlol«

F . J A V I E R  G i B E R T
CALL6 DE lA  DIPUTACIÓN, 211. -  8A«CClONA

aparecen Adolfo Menjou, Charles Bick- 
ford y Dorothy Dell. Por su parte todos 
estos artistas d e  primer cartel se  incli­
nan delante de( genio d e  esta niña 'y 
saben d e  antemano, sin que les cause 
pesar esta certidumbre, q u e  la película 
es toda d e  Shiríey y que las largas filas 
d e  ir>dividuos que esperan frente al tea ­
tro d e  la Paramount, en Times Square, 
van a  ver a  ía pequeña actriz en su 
esplértdida inteipretación del carácter 
principal.

Y tal es la fama d e  Shirley Temple que 
hasta los negocios del banco donde tra­
baja su padre han aumentado considera­
blemente. Desde que el público habla 
sin cesar d e  Shirley, rHievos individuos 
abren cuentas en aquella casa bancaria, 

sóJo para echar un vistazo al padre dei 
«prodigio»... ¡Ah!, lectores, no os son­
riáis escépticos y dudéis (o q ue  os deci­
mos: es que el público norteamericano 
tiene una enfermedad crónica: ía curio­
sidad. Esta ver, empero, no me incomoda 
este  vicio. Porque en verdad Shiríey Tem­

ple m erece cualquier esfuerzo que con­
tribuya a  acercarse a  ella, aunque sea 
por medios indirectos; la chiquilla es ex­
cepcional.

Hay una anécdota simpatiquísima res­
pecto a  la chiquitina actriz: cuando se 
estrenó la película «La pequeña miss 
Marker», los padres d e  Shirley fueron a 
vería y la llevaron a  ella. Por la primera 
vez Shirley se enteró d e  que aquella ni- 
ñita que aparecía en la pantalla era ella 
misnrta. Y tan satisfecha quedó d e  lo 
que hacía la sombra del lienzo, y tanto 
le gustó, que comenzó a aplaudir y  reír­

se, gritando que le gustaboi..., le gustaba.
Un repórter preguntó a ía madre de 

Shirley d e  qué manera api'erKiía ésta 
sus líneas para decirlas tan perfectamen­
te  y con tanta oportunidad. La madre di­
ce  que cada noche, antes d e  acostar a 
ía pequeña, le lee las l í r ^ s  (Shirley no 

sabe aún leer) y la niña repite cada pa­
labra. Algunas veces se queda dormida 
murmurándolas dulcemente. Al día si- 

' guiente Shirley recuerda lo aprendido 
la noche antes y no es preciso ensayar 
durante horas.¿No e s  acaso sorprendente?

Mientras trabaja, Shirley cree q u e  está 
jugando a «que hace películas». De este 
modo, absolutamente ajena a  la farsa y 
al comercialismo importante que aquélla 

representa, la nueva actriz d e  cinco años 
lleva a  cabo su labor. Una mentira para 
representar las bellas mentiras cinemato­

gráficas.
Ojalá q ue  dure mucho la ingenuidad 

d e  este angelote divino. O jalá que esta 
inocerKia rio pase pronto para convertir­
se  en los «fenómenos d e  precocidad» 

q ue  tan dolorosa impresión nos causan 
a  veces. Ojalá que su fanna no pase ra­
pidísima como pasaron aquellas d e  Ba- 
by Peggy, Jackie Coogan, el negrito Fa­
riña, el Cordito, Mítzi Green y otros.

Actualmente el Cinematógrafo tiene dos 
grandes y poter>ciales valores infantiles: 
Baby Le Roy y Shirley Temple. Dios quie­
ra que la glo­
ria y la fama Mary M. SPAULDING 
les sean leves. „a ,

NOTAi At l e m ia ü f  esi« cr6sfc« l l ^ i  •  avcsrr» 
m es* n a  cable anunciaadn q u e  Dorolbjt Oelt. la ariH- 
U  que  trabaja c o a  b b i r l o  Temple en  sn  ¿taxi trtimto 
< U  peqnefia m ls i  Marker». acabe ite ia llecer <ic(lma 
d« na  accldeoK au lom oiili it lco . «n Holijwood. Tam- 

h i t e  para U orotbr [>ell la película m eoclcoada abite 
e s p l in d id o i  borlzontea H elir iro o c l p ie rd e  o tra  d e  a s i  
buenas aci tice&

¿INFELIZ EN AMORES?
P a r a  ío g ra r  éx ito  en  la conqu is ta  
a m o ro sa ,  se  n cc es iía  a lg o  m á s  q ue  
a m o r , beth-za o d in ero . U sted  p u e d e  

a lca n za rlo  p o r m ed io  
d e  ios s ig u ie n te s  cono- 
cim ientoa:

«Cómo despertar la p a ­
sión am orosa . -  La a tra c ­
ción m agnética de los 
sexos. — C ausas del d fs- 
eccaa 'o - — Para seducir 
^ quien nos ¿u s ta  y  rete- 

_ ner a  qu iea  a m am o s .— 
Cóm o llagar a l corazón 

tiel hom bre. -  C óm o conquistar el am or 
d e ta m u ie r .  — C óm o d«$ar.'r>ltar m irada 
•nasnética. C óm o r 'n o rv r  ,;l alUlente 

de la dicna. etc.»

INFORM ACION G R A TIS. SI LE IN­
TERESA. ESCRIBA HOY M ISM O A

í». UT I L I DAD
. \P A R T A D 6  ,5 ^  V IO O  (ESPA Ñ A )
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S I I B K i l  •  

E L  C L A K i S i
PA R A M O U N T 

p r e s e n t a  a  

6 E O R G E  R A F T

c o n

ADOLPHE M E N JO U  y  FRA N CES DRAKE

DÍrMCÍ6n d e  S T E ^E H  ROB£jtTS, v*r&Í6n d n *  
m onográfica d e  BARTLEfT CORMACKj ín ip ir a d a  
• n  Ja  o b r o  d o  PORTER EMERSON BROWNE y  J . 
PARKB^ READ, iS . ;  HAKRY HSCHBECK, f o tó g r o fo .

Un f ilm  P a ra m o u n f  h a b l a d o  e n  in g lé s  
c o n  ró fu fo s  e x p f íc o t iv o s  e n  c a s fe l la n o .

SÍN TESIS DEL A R G U M E N T O
(Conclusión.j

■ Por último, Chulita, convcntída como 
está de que su amante no se halla en 
condiciones de to rear sin  riesgo inmi­
nente de la  vida, dirige todos sus es­
fuerzos a  lograr que desista de hacerlo. 
Ante la  obstinación de Manuel, decide 
ten tar el único recurso que aun queda; 
acudir al hermano mayor e instarlo pa­
ra  que lo salve. Con este propósito, em­
prende viaje a  la hacienda de los Mon­
tes.

Cuando llega, anochecido ya, le sor­
prende ver a don Pancho en tra je  que 
no es el que lleva habitualmente, y que 
más sentaría a  un salteador de caminos 
que a respetable hacendado. Su e s tra ­
ñeza sube de punto cuando, de allí a 
poco, sale él a  recibirla vestido como 
de costumbre.

La entrevista no d a  e l resultado que 
Chulita se prometía. Don Pancho se 
niega a  ir  en busca de Manuel o a  dar 
el menor paso que sea para evitar que 
toree. Cuando la atribulada joven, per­
dida ya toda esperanza de convencer a 
su interlocutor, se  dispone a  retirarse, 
llaman a  la puerta unos rurales. Han 
asaltado a  unos viajeros en las cerca­
nías. El modo como se llevó esto a  ca­
bo, confirma de manera patente la sos* 
pecba que ha habido desde hace algún 
tiempo tocante a  que Pancho Gómez, el 
bandolero al cual se dio por muerto, 
está muy vivo y tan dispuesto a  hacer 
de las suyas como siempre. ¿Sabe don 
Pancho Montes algo acerca de esto? El 
interpelado contesta con la mayor na­
turalidad que no, que no sabe nada. 
Muéstrase pronto a secundar a las au­
toridades en cuanto le sea posible. En 
seguida, recibiendo con amabilidad de 
gran señor las repetidas excusas que 
le dan los rurales, los acompaña hasta 
la puerta.

(Jna vez que queda a  solas con don 
Pancho. Chulita le dice que ahora se 
explica por qué no quiere él trasladar­
se a la  Capital, aunque en ello vaya la 
vida de su hermano: el respetable ha­
cendado don Pancho Montes y el temi­
ble salteador de caminos Pancho üómez 
son una y la misma persona, la cual, 

a su ponderada intrepidez, no es* 
tá  por esponerse a  que la  reconozca la 
policía de la ciudad de Méjico y le dé 
un mal rato...

flnte esta insinuación se subleva la 
vanidad de don Pancho. ¿Temerle él a 
la policía ni a  nadie? ¡ No y cien veces 
•W- Ya lo demostrará asi presentándose 

la Capital y hasta en el mismo in- 
iierno si fuere preciso.

R  A  K  £  J a  c í / t í

V

FrancM Dntk« en el papel de Cbalita, U  enetiouidon ballartoa i e  •Suena el cUrin-

El pusilánime Pepe Sancho, que ha 
tenido, quieras que no, que acompañar 
al hacendado en su viaje a  la  Capital, 
está que puede ahogársele con un ca* 
bello. El pobrecillo ve dondequiera es* 
pias y detectives apercibidos a  prender­
los a él y a  su  patrón.

En cuanto a  éste, harto acredita con 
su serenidad que no le falta razón para 
jactarse de valiente. La única ocasión en 
que deja de retozarle en los labios la 
sonrisa es cuando Manuel increpa en su 
presencia a Q iulita reprochándole que 
fuera a  buscar a  su hermano para pin~ 
tarle peligros que sólo existen en su 
Imaginación de mujer alarm ista y entro* 
metida. No es verdad que así haya sido, 
dice a esto don Pancho. cierto del 
caso es que Manuel si les tiene miedo

a  los toros. De ahí que tra te  de cobrar 
el animo que le fa lta  acudiendo a  la 
copa. Por su parte Manuel, impuesto ya 
de que su  hermano es e l famoso ban­
dolero Pancho Gómez, le re ta  a  que de­
muestre que es en realidad tan arrojado 
como se le supone, ¿rt que no se  alreM: 
a  ir  esa tarde a la  corrida? Hágalo, :>iti 
im portarle que la policía pueda recono* 
cerle, y ahi verá cómo no solamente te 
prueba JManuel qoe no les teme a los 
toros, sino que, además. le brinda la 
muerte del más bravo de ellos a... j Pan- 
d io  üómez!

Ha empezado la corrida. Manuel va 
a  despachar su primer toro luando ad­
vierte que sacan de la plaza a  don Pan­
cho entre dos policías. La impre^i»ii que 
esto le causa hace que se olvíde

¥

I
l i

X

K

K

E
l i
K

C

f
n

»

Ayuntamiento de Madrid



PARA LA M A X I M A  EXPRESION  

DE BELLEZA.. .

>• requi«r«t polvo* qua rai!'»r> 
la propio parf^noiUtod y  aumsntcr. 
(ot «ncentos naturales.
Richord Hudnul, e l eélcbra p*r(g- 

mista parñino, ha Mnido « r o  muy en cuen- 
lo a l ofrecer a  las señeras los exquisitos 
polvos Gemey.
Su perfume inconfundible, su purezo inmO' 
culodo. su voporoso su q v i^ d  y  su extroor- 
dinarío adherencia, reolxon lo b e le z o  na* 
h>ral del rostro un cubrirlo y  hocen d e  una 
mujer hermosa uno mujer mós hermoso 
todavía.
lo s  polvos C em ey eslón perfumodos con 
el verdodero (perfume' G em ey, uno d e  los 
más exóticos y  costosos y  se  preparan en 9 
tonos diferentes, poro ormonizar con todas 
los complexiones y  todos los temperamentos.

O r tA $  C H A O O N C S  G « iM f 

CDCu* e e  iMOCnc - c u m *  «o ia t «  . c o i o e n  
C H k U  UOuKM Of H flN O S - 'M<2 Di lAW M  
C O tO N U  - lO C lO N  tHt»ACtC< • ÍB IlM ítlN A  

I« C O  rCHVOS B fK S C iM tH

. Í O L V O S

P R ÍC IO  DE 
lA  CA JA  DE 

P O lV O S  G e m y y  

PTAS.

^ e m  e y
M A J O

I IUDNUT

¥

I
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un momento de la fiera que a pocos pa­
sos de él aprovecha tal descuido para 
enil>estirle. Don Pancho, desasiéndose de 
los que le custodian, sa lta  al redondel, 
coge un capote y acude a salvar a  su 
liemiano. Manuel, una vez libre del toro, 
g rita  que le dejen solo- ftunque está he­
rido, será él b nadie más quien despa­
che ai bicho. El entusiasmo del público 
es delirante.

La policía ha vuelto a prender a don 
Pancho. Hay, dicen los detectives, un su ­
jeto que está dispuesto a probar que el 
hacendado es el famoso bandolero Pan­
cho üómez. Con estupefacción de M a­
nuel. de Chuiita y principalmente de don 
Pancho, el ta l sujeto resulta ser Pepe, 
:uien. cuando le carean con el patrón, 

>ostiene que éste, aunque pasa por don 
Pancho Montes, es en realidad Pancho 
(jóoiez. P ara  cerciorarse de ello, basta­
rá que le examinen el antebrazo izquier* 
lio donde tiene ta tuadas una calavera y 
:!os canillas. Los detectives proceden a

• rio. pero, no encontrando ni traza
■ .j 1 laiucijtí. dejan lihrc -  don Pan­

cho. no sin darie loüa clase de excussü.
Don Pancho. Manuel y Chuiita salen 

de la plaza muy complacidos del desen­
lace que ha tenido la aventura. Pepe 
Sancho, que los sigue caminando a  po­
cos pasos de ellos, se sonríe con don 
Pancho como si le dijera: ¿V c 'u sted , 
patrón, como no soy tan tonto?

LA PERFECTA 
CASADA

POR 61 MAESTRO

FRAY LUIS DE LEÓN

)Edicl6o de hijo, compulsada c<hi los lextos 
aulohudos)

IJu .¡rucfiv vcaluiafii más ilir SüU péslu.'W. riM'uacIvriifi* 
il<) liijiî ftTiirTite rn teta, cun rúInluK m piula j  nn pre> 

t^turlir tmltarlAu ür rrt'tuna. tO

UN RECUERDO PARA LA 
NOVIA UNA ATENCIÓN PA­
RA LA ESPOSA :: UN LIBRO 
D E L IC A D O  Y E X Q U IS IT O  
PARA REGALO DE BODAS

D r v e n ta  m  to d a s  la» y  n  la  raN t n U t^ ra .  
q u í  In n m l t »  Iram -o i l f  |x>rtf» n llllM O ito  el »l<iü«titp 

nj()6D

E L  H O G A R  Y  L A  M O D A

V A L V K H l l t : ,  3». —  M A D R I D

\ n m i r e r t i  m t  r e m i l - in .  l ib r e  d e  f o f í r » .  u n  f ¡ r m p h r  
dt L» pCTffi-1» rasad» cubo ¡ml-orV dt 1» pí«*.
m 'ío  p tjr  g i f o  n ú m ................................... — a d ju n lb

fit trllos dr eorr'o». ri, rarla crrli/iciidu.

S o m b r e  . .

i m m ’e ’li'-

Fechn.

D e m a s i a d a s  p i e r n a s
Í C  o  n  I i  n  u  a c  i i  n  d «  l e  p i g i n a  I I '

ción a  SU falta de l>elleza, o el novio 
es tonto de remate =—que también suele 
ocurrir muchas vece§—, puede darse el 
caso de una ruptura que aniquile dos 
almas y las aleje para siempre del tá ­
lamo nupcial, de lo que, si lo pensasen 

bien, debieran estar agradecidas; pero 
que. como no lo piensan, ni bien ni mal, 
tortúrales y les sitúa en am argo y do­
loroso trance. | Pobres de las novias 
feas!... ¡Cuántas penas os han traído y 
os traerán  estos films!

fin. son muchas las causas que 
I j  me obligan a exclamar constante- 

mente: «Ya está bien.» «Ya tene­
mos bastantes piernas.» Pero por si 
no consigo llegar al meollo de los 
productores, les hablaré de lo necesi­
tado que está el buen gusto colectivo 
<1e otros ambientes de menos intranscen- 
•iencia, más humanos y menos falsos que 
ts to s  en los que triunfan hombres, mu­
jeres y pasiones de papel pintado.

Son muchas piernas; demasiadas pier­
nas. A ver si lo podemos llevar a  la 
mente de los autores de operetas cien 
por cien, y a ver si asi, burla burlando, 
les podemos hacer comprender lo estú­
pido de su
p o s ic ió n .  L. M. <le R.

T a l l e r a  O r i l l e o s  <)« S . O . d e P . .  S .  A .. B o rrc ll, 243 •  249. B a rc e lo sa .Ayuntamiento de Madrid
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\ PAREJAS DE AHORA

KATE DE NAGY 
y

PAUL BERNHARD
en la película Ufo «La 
jeune fílis d 'une  nuit*

\
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